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NUESTRO CAMINO DE FORMACIÓN
En este retiro acogemos el Capítulo 8 de las Constituciones como una invitación a acoger la vida toda en clave formativa y a posibilitar en cada una, desde nuestra actitud formativa, el proyecto de vida de la Compañía.
A LO LARGO DEL CAMINO QUEREMOS: 
Asumir el dinamismo formativo que implica recorrer pacientemente el proceso de identificación con Jesús, como don y tarea de toda la vida; y reconocer el obrar de Dios en nosotras, en la historia y en el mundo.


COMO COMUNIDAD DE DISCÍPULAS 
(  ESCUCHAMOS
LA VOZ DEL ESPÍRITU EN LAS CONSTITUCIONES

Capítulo 8: Nuestro camino de formación.
LA PALABRA DEL MAESTRO

“Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa.”(Jn 13, 13)
LA PALABRA DE TERESA

La experiencia formativa es un camino de conversión y de transformación que va consolidando nuestra identidad de mujeres consagradas. Como discípulas recorremos un proceso de identificación con Cristo que es don y tarea de toda la vida. La experiencia de Dios es el núcleo integrador de este proceso, es fuerza dinamizadora que nos permite crecer en el sentido de convocación y en la experiencia apostólica de la Compañía.

“Ahora, tornando a los que quieren ir por el y no parar hasta el fin, que es llegar a beber de esta agua de vida cómo han de comenzar, digo que importa mucho y el todo, una grande y muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella, venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo que se trabajare, murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se muera en el camino o no tenga corazón para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo...” (C.P. 21, 2)
“En mil vidas de las nuestras no acabaremos de entender cómo merece ser tratado este Señor… su querer es obrar. Pues razón será, hijas, que procuremos deleitarnos en esas grandezas que tiene nuestro esposo y que entendamos con quién estamos casadas, qué vida hemos de tener. ¡Oh, válgame Dios!, pues acá cuando uno se casa, primero sabe con quién, quién es y qué tiene; nosotras ya desposadas, antes de la boda, que nos ha de llevar a su casa, pues acá no quitan estos pensamientos a las que están desposadas con los hombres, ¿por qué nos han de quitar que procuremos entender quién es este hombre y quién es su padre y qué tierra es esta adónde me ha de llevar y qué bienes son los que promete darme, qué condición tiene, cómo podré contentarle mejor, en qué le haré placer y estudiar cómo haré mi condición que conforme con la suya? Pues si una mujer ha de ser bien casada, no le avisan otra cosa si no que procure esto, aunque sea hombre muy bajo su marido. Pues, Esposo mío, ¿en todo han de hacer menos caso de vos que de los hombres?” (C.P. 22, 7)

“Lo que podemos hacer nosotras es procurar estar a solas, y plega a Dios que baste – como digo – para que entendamos con quién estamos y lo que nos responde el Señor a nuestras peticiones. ¿Pensáis que se está callando? Aunque no le oímos, bien habla  al corazón cuando le pedimos de corazón. Y bien es consideremos somos cada una de nosotras a quien enseñó esta oración y que nos la está mostrando, pues nunca el maestro está tan lejos del discípulo que sea menester dar voces, sino muy junto. Esto yo quiero entendáis vosotras os conviene para rezar bien el paternóster: no se apartar de cabe el maestro que os le mostró.” (C.P. 24, 5) Procurad luego, hijas, pues estáis sola, tener compañía. ¿Pues qué mejor que la del mismo Maestro que enseñó la oración que vais a rezar? Representad al mismo Señor junto con vos y mirad con qué amor y humildad os está enseñando; y creedme, mientras pudiereis no estéis sin tan buen amigo. Si os acostumbráis a traerle cabe Vos y él ve que lo hacéis con amor y que andáis procurando contentarlo, no le podréis – como dicen – echar de vos; no os faltará para siempre; ayudaros ha en todos vuestros trabajos; tenerle heis en todas partes: ¿pensáis que es poco un tal amigo al lado?” (C.P. 26, 1)
“No os pido ahora que penséis en Él ni que saquéis muchos conceptos ni que hagáis grandes y delicadas consideraciones con vuestro entendimiento; no os pido más de que le miréis. Pues ¿quién os quita volver los ojos del alma, aunque sea de presto si no podéis más a este Señor? Pues podéis mirar cosas muy feas ¿y no podréis mirar la cosa más hermosa que se puede imaginar? Pues nunca, hijas, quita vuestro Esposo los ojos de vosotras; haos sufrido mil cosas feas y abominaciones contra Él y no ha bastado para que os deje de mirar, ¿y es mucho que quitados los ojos de estas cosas exteriores le miréis algunas veces a Él? Mirad que no está aguardando otra cosa como dice a la esposa, sino que le miremos. Como le quisiereis, le hallaréis. Tiene en tanto que le volvamos a mirar que no quedará por diligencia suya.” (C.P. 26, 3)  
“Pues juntaos cabe este buen Maestro, muy determinadas a aprender lo que os enseña, y su Majestad haré que no dejéis de salir buenas discípulas, ni os dejará si no le dejáis. Mirad las palabras que dice aquella boca divina que en la primera entenderéis luego el amor que os tiene, que no es pequeño bien y regalo del discípulo ver que su maestro le ama.” (C.P. 26, 10)
“Ahora, pues, el gran bien que me parece a mí hay en el reino del cielo, con otros muchos, es ya no tener cuenta con cosas de la tierra, sino un sosiego y gloria en sí mismos, un alegrarse que se alegren todos, una paz perpetua, una satisfacción grande en sí mismos, que le viene de ver que todos santifican y alaban al Señor y bendicen su nombre y no le ofende nadie. Todos le aman, y la misma alma no entiende en otra cosa sino en amarle ni puede dejarle de amar porque le conoce. Y así le amaríamos acá, aunque no en esta perfección, ni en un ser; mas muy de otra manera le amaríamos de lo que le amamos, si le conociésemos.” (C.P. 30, 5)

“A quien le amare mucho, verá que puede padecer mucho por Él; al que amare poco, poco. Tengo yo para mí que la medida del poder llevar gran cruz o pequeña es la del amor. Así que, hermanas, si le tenéis, procurad no sean palabras de cumplimiento las que decís a tan gran Señor, sino esforzaos a pasar lo que su Majestad quisiere. Porque si de otra manera dais la voluntad, es mostrar la joya e irla a dar y rogar que la tomen, y cuando extiende la mano para tomarla, tornarla vos a guardar muy bien. No son estas burlas para con quien le hicieron tantas por nosotras… démosle ya una vez la joya del todo… vosotras, hijas, diciendo y haciendo, palabras y obras… porque todo lo que os he avisado en ESTOS RETIROS va dirigido a este punto: DE DARNOS DEL TODO AL CRIADOR Y PONER NUESTRA VOLUNTAD EN LA SUYA…” (C. P. 32, 8 – 9)  

Podemos profundizar: Una mirada a la persona, antropología cristiana-teresiana. (Proyecto Formativo STJ, Pp. 19 – 26) 
LA PALABRA DE ENRIQUE DE OSSÓ

“En nada se descuide porque forma capitanas de la grey femenil de Cristo, las cuales pueden conquistarle millares de almas y tal vez un mundo entero pueden ganar para Jesús y su Teresa, por medio de los más fecundos apostolados de la oración, enseñanza y sacrificio… Enséñeles a meditar y a sacar fruto práctico de la meditación y sobre todo a conocerse a sí mismas y a su pasión dominante, y a Jesús, María, José y Teresa de Jesús; y no se dé por satisfecha hasta que vea en ellas grande confianza y amor filial… Forma, repetimos, capitanas invencibles que han de guiar miles de almas a la victoria del mundo… por consiguiente deben ser imitadoras de su seráfica madre Santa Teresa de Jesús, la cual, como nueva Débora, acaudilla su compañía que guerrea en defensa de los intereses de Jesús y su Teresa. No descanse pues, hasta que logre que en cada una… viva y reine con absoluto dominio y libertad la hija de la gran Teresa con todas sus hermosuras, virtudes y nobleza y grandeza cristiana. Grabe en su corazón: Nada te turbe… todo se pasa… Sólo Dios basta.”


DOCUMENTOS DE PERFECCIÓN

Capítulo 3: De la admisión en la Compañía de Santa Teresa de Jesús.
Capítulo 4: De las virtudes en que han de resplandecer las hermanas.
Capítulo 12: Celo por los intereses de Jesús.

(  APRENDEMOS DE LA EXPERIENCIA 
Al finalizar esta serie de retiros que nos han acercado al texto de las nuevas Constituciones a la luz de la Palabra de Dios, de nuestros maestros y de la realidad… nos preguntamos:

· Nuestra vida, nuestra forma de situarnos y relacionarnos, nuestra manera actual de organizarnos ¿hace posible el proyecto que hoy nos ofrecen las Constituciones para el servicio del Reino?

· ¿Qué papel juega para cada una de nosotras y para nuestras comunidades la formación en esta nueva manera de comprendernos como Compañía de Santa Teresa de Jesús? ¿A qué cambios nos invita, nos desafía, nos urge?
· ¿Qué pasos hemos dado y cuáles tendríamos que seguir dando para acercarnos a estos deseos que el Espíritu ha suscitado en nosotras? 

(  APRENDEMOS LAS UNAS DE LAS OTRAS 
      Y NOS COMPROMETEMOS A SEGUIR CAMINANDO: 
Compartimos las dos últimas preguntas de la reflexión personal y discernimos algunos caminos para nuestra comunidad local, provincial y congregacional.

(  CELEBRAMOS LA VIDA PARA CONTINUAR EL CAMINO

En una reunión comunitaria, al terminar el día de retiro o en otro momento, compartimos una celebración. Ofrecemos algunas pautas que pueden ser enriquecidas desde cada realidad.
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